
casas. Lo primero que aquí proponen tan divinas pa
labras, es el sublime estado que el Sacerdocio obtenia 
en aquellas felicísimas edades, pues la púrpura de la 
Magestad se engrandecía con la pureza de la Estola. 
L o segundo: que aquel raciojial Oráculo de la edad., 
dorada le tributó con reverente o.l̂ sequio la décitna par-/ 
te del cíímulo de sus bienes, tratándole como á supe
rior. Si era Abraham tan poderoso Príncipe y tan va
liente, que empezaba á celebrar sus triunfos la victo
ria de cinco vencidos Reyes , y venera tanto al Sacer
dote Melchisedec; un vil gusanillo y pecador ¿con quan
ta veneración debe mirar á estos Ministros? 

Debe notarse que los Gentiles, con ser bárbaros, 
también tuvieron gran respeto al Sacerdocio de sus fal
sos Dioses, pues {Haye in Exod. 2.) los Egipcios te
nian por costumbre que fuese Rey el Sacerdote de sus 
ídolos; y no admitían estos á ninguno á la magestad 
de R e y , si primero no fuese el mas sabio de los Sa
cerdotes. Duró mucho esta costumbre én Egipto, y los 
Lacede monios la observaron. San Isidoro (lib. Ethim.') 
afirma, que los Romanos también la executaron. Pues 
el determinar estos Gentiles que no empuñase el cetro ] 
quien primero no hubiese incensado las Aras, ¡que i 
Qtta cosa es, sino manifestar la mayor veneración en 
ei Sacerdocio, y que le faltaba á la Magestad esta dig
nidad que la engrandeciese? |Quien sino la luz natu
ral enseñaba á estos, que los Ministros de aquellas 
mentidas deidades debian ser objeto venerable de m 
mayor respeto? Pues quien es ilustrado con la luz deí 
Evangelio, que distingue entre estos profanos errores 
los sagrados aciertos; ¿podrá no dedicarse á dar á Dios 
él mas continuo y reverente obsequio, venerando á sus 
Ministros? , . , ' 

N o basto á aquietar el ánimo de los Gentiles esta 
veneración, pues la mayor potestad la vincularon en 
ellos, como erigiéndola á la virtud. Era tanta la auto-
lidad de los Sacerdotes Egipcios, (Mend. i , Re£- l^^'-


